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			Panorama teatral en la época del duque de Rivas 

			El ajetreado siglo XIX constituyó una época de cambios políticos, sociales y económicos tanto en Europa como en España. En el ámbito teatral también significó un siglo de progreso que marcó el tránsito de la Ilustración al Romanticismo y que posibilitó la penetración de la modernidad en el hecho teatral.

			Cuando nace Ángel de Saavedra, en 1791, el teatro neoclásico estaba en pleno apogeo. Ese mismo año se había estrenado La señorita malcriada de Tomás de Iriarte, escrita en 1788, y el año anterior El viejo y la niña de Leandro Fernández de Moratín. Ambas obras reflejaban un mundo moralista y racional, preocupado por la educación y por las buenas costumbres, y pretendían, con un claro afán didáctico, combatir el gusto por las comedias populares que seguían llenando las salas y transmitiendo unas  ideas y valores trasnochados para la nueva mentalidad reformista.

			El estallido de la Guerra de la Independencia (1808-1814) trajo un teatro político de circunstancias que, pese a su escasa calidad literaria, sirvió para defender pero, sobre todo, para atacar la figura del impuesto soberano José Bonaparte. También aparecieron por esos años refundiciones y adaptaciones de obras que simbolizaban la lucha contra la tiranía, en defensa de la libertad.

			Por esta época, comienza a interesarse Ángel de Saavedra por el teatro, dejándose llevar por la corriente neoclásica. Su primera tragedia, Ataúlfo, fue prohibida por la censura en 1814. Dos años más tarde estrena Aliatar, que tuvo gran éxito en Sevilla, aunque su mejor tragedia fue Lanuza (1822), de fuerte sentimiento patriótico.

			Tras el lento triunfo del teatro neoclásico se abre un periodo de decadencia que abarca aproximadamente de 1826 a 1835, fecha del estreno de Don Álvaro o la fuerza del sino. Las causas de este declive son variadas: la escasez de obras originales y su mala calidad; el estado de los locales, pequeños y sucios; la presencia de un público maleducado y poco acostumbrado al fenómeno teatral. A esto se suma la situación de los actores: mal pagados y con poco tiempo para preparar las funciones, debido a que las obras permanecían en cartel durante un breve espacio de tiempo, hecho que conllevaba, evidentemente, unas actuaciones mediocres. El propio Mariano José de Larra planteaba en muchos de sus artículos la necesidad de renovar las técnicas de interpretación. La inauguración, en 1830, del Real Conservatorio de Música, fue el primer paso hacia la consolidación de los estudios de interpretación. En este sentido, Don Álvaro en su estreno tuvo mucha suerte al contar con dos de los actores más prestigiosos del momento, que incluso crearon escuela: José García Luna (don Álvaro) y Concepción Rodríguez (doña Leonor). También la premura en el montaje de las obras provocaba pobreza en el vestuario y en la escenografía, nada que ver con la riqueza y el lujo del teatro europeo del momento.

			El panorama teatral necesitaba un cambio. La reconstrucción de los teatros de la Cruz y del Príncipe, en Madrid, supuso el paso de los anticuados corrales de comedias al concepto moderno de teatro como edificio. La influencia del teatro italiano con su técnica de caja italiana, cuya estructura de telones y bambalinas posibilitaba la fastuosidad y diversidad de decorados y sus rápidos cambios, transformó las representaciones en auténticos espectáculos. Contribuyeron también los avances escenográficos, la adecuación del vestuario de los personajes a la época de la representación o la aparición de la luz de gas que permitió renovar la iluminación del escenario. La entrada de la ópera en el panorama teatral en el nuevo teatro de los Caños del Peral atrajo a un público selecto y refinado.

			En este panorama más moderno comienza a despuntar el drama romántico con el estreno de La conjuración de Venecia (1834) de Francisco Martínez de la Rosa y de Macías de Mariano José de Larra. Sin embargo, la plenitud del drama romántico llegaría con Don Álvaro o la fuerza del sino, cuyo estreno no pasó desapercibido en el panorama teatral madrileño.

			Se trata de un teatro transgresor, que rompe radicalmente con los preceptos neoclásicos y que busca la sacudida emocional del espectador, por lo que recurre a toda clase de recursos efectistas. El éxito de este tipo de teatro fue rotundo aunque efímero, no abarcó más de quince años, pero llenó las salas de un público entregado a una escenografía impactante y a unos protagonistas maltratados por la sociedad, guiados por un destino cruel y sin sentido que frustraba todos sus proyectos vitales.

			Los años siguientes representaron la consolidación de este fenómeno teatral con obras como El trovador (1836) de García Gutiérrez, Los amantes de Teruel (1837) de Hartzenbusch, aunque en la década de los cuarenta el que domina la escena es José Zorrilla: El zapatero y el rey, Traidor, inconfeso y mártir y su obra más celebrada, Don Juan Tenorio.

			Las últimas obras del duque de Rivas no aportan novedades importantes a la escena española: La morisca de Alajuar (1840) y El desengaño en un sueño (1844).

			Tras esta etapa, el drama romántico se agota y resurge la comedia de costumbres o burguesa, humorística y adaptada a los gustos de la época. El mejor representante fue Bretón de los Herreros con obras como A la vejez, viruelas y, sobre todo, Muérete y verás, que abrirá camino para la alta comedia burguesa del Realismo decimonónico.

			Don Álvaro: de proyecto a realidad

			El duque de Rivas comenzó a fraguar Don Álvaro durante su estancia en Tours (Francia), hacia 1831. Según cuenta su amigo Alcalá Galiano, la obra surgió de las conversaciones mantenidas entre ambos cuando buscaban argumento para una obra teatral. Así nació la primera versión, que fue escrita en prosa. El propio Alcalá Galiano la tradujo al francés e intentó que Prosper Mérimée la estrenara en un pequeño teatro de París.

			Cuando Rivas regresa a España, confesó al conde de Toreno haber quemado el manuscrito, pero este y otros amigos lo animaron a recuperarlo. Rivas lo reescribió en quince días, introdujo cambios importantes como poner en verso gran parte de la obra y se lo dedicó a su amigo Alcalá Galiano. Esta es la versión que ha llegado a nuestros días.

			Aunque el drama es original, está claro que el duque de Rivas conocía a la perfección la leyenda del indiano, la tradición de la mujer penitente que se retira de por vida en una cueva, o la existencia de la milagrosa historia del despeñadero del «salto del fraile»; estas dos últimas ambientadas en los alrededores de Hornachuelos, donde la familia del autor tenía una finca.

			El estreno de la obra en Madrid fue anunciado por la prensa con mucha expectación, júbilo y miedo al fracaso. Se estrenó el domingo 22 de marzo de 1835, a las siete de la tarde en el teatro del Príncipe. El autor, en el fondo de un palco, esperaba junto a amigos el fallo del público. Las reacciones ante el estreno fueron dispares, mezcla de entusiasmo, extrañeza y disgusto. Expresiones como «drama singular» y «extraña romántica composición» resumen las opiniones de un público asombrado ante tanto efectismo, ambientación tremendista y variados decorados. De hecho, la complicación y dificultad del montaje de las escenas retrasó el estreno un día, previsto para el 21 de marzo.

			A pesar de la polémica, la obra alcanzó numerosas representaciones, más que otras cuya duración media era estar en cartel tres o cuatro días. Don Álvaro supuso, en definitiva, el triunfo en escena de la nueva fórmula teatral del Romanticismo, que indicaba un nuevo rumbo en el teatro español del siglo XIX.

			Esta edición

			Esta adaptación de Don Álvaro o la fuerza del sino recoge fielmente el sentido original de la obra teatral, respetando la ambientación, la exaltación sentimental de ciertos personajes y el dramatismo de los momentos culminantes de la acción. En ella, se ha actualizado el lenguaje para acercarlo a los jóvenes lectores, pero mantiene su disposición estructural en cinco jornadas, su alternancia entre prosa y verso, así como la riqueza métrica empleada por el autor.
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			Al Excmo. Sr. D. Antonio Alcalá Galiano, en prueba de constante y leal amistad en próspera y adversa fortuna.

			ÁNGEL DE SAAVEDRA, DUQUE DE RIVAS

			PERSONAJES

			DON ÁLVARO.

			EL MARQUÉS DE CALATRAVA.

			DON CARLOS DE VARGAS, su hijo.

			DON ALFONSO DE VARGAS, ídem.

			DOÑA LEONOR, ídem.

			CURRA, criada.

			PRECIOSILLA, gitana.

			UN CANÓNIGO.

			EL PADRE GUARDIÁN DEL CONVENTO DE LOS ÁNGELES.

			EL HERMANO MELITÓN, portero del mismo.

			PEDRAZA Y OTROS OFICIALES.

			UN CIRUJANO DEL EJÉRCITO.

			UN CAPELLÁN DE REGIMIENTO.

			UN ALCALDE.

			UN ESTUDIANTE.

			UN MAJO.

			MESONERO.

			MESONERA.

			LA MOZA DEL MESÓN.

			EL TÍO TRABUCO, arriero.

			EL TÍO PACO, aguador.

			EL CAPITÁN PREBOSTE.

			UN SARGENTO.

			UN ORDENANZA A CABALLO.

			DOS HABITANTES DE SEVILLA.

			SOLDADOS ESPAÑOLES, ARRIEROS, LUGAREÑOS Y LUGAREÑAS.

			Los trajes son los que se usaban a mediados del siglo XVIII.

		

	
		
			Jornada primera
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			La escena es en Sevilla y sus alrededores.

			La escena representa la entrada del antiguo puente de barcas de Triana1, que estará practicable2 a la derecha. En primer término, al mismo lado, un puesto de agua, o caseta de tablas y lonas, con un letrero que diga: «Agua de Tomares»; dentro habrá un mostrador rústico con cuatro grandes cántaros, macetas de flores, vasos, un hornillo con una cafetera de hojalata, y una bandeja con azucarillos3. Delante del puesto habrá bancos de pino. Al fondo aparecerá parte de Triana, la huerta de los Remedios con sus altos cipreses, el río y varios barcos con banderolas en él. A la izquierda se verá, a lo lejos, la Alameda. Varios habitantes de Sevilla cruzarán en todas las direcciones durante la escena. El cielo mostrará una puesta de sol en una tarde de julio, y al descorrerse el telón aparecerán: el TÍO PACO, detrás del mostrador en mangas de camisa; el OFICIAL, bebiendo un vaso de agua, y de pie; PRECIOSILLA, a su lado, templando una guitarra; el MAJO4 y los dos HABITANTES DE SEVILLA, sentados en los bancos.

			ESCENA I

			OFICIAL.—Vamos, Preciosilla, cántanos la copla. Rápido, rápido, que ya está bien templada la guitarra.

			PRECIOSILLA.—Señorito, no sea su merced tan impetuoso. Deme antes esa mano y le adivinaré su suerte.

			OFICIAL.—Quita, que no quiero tus empalagos. Aunque efectivamente tuvieras la habilidad de decirme lo que me va a suceder, no quisiera oírtelo. Si casi siempre conviene ignorarlo.

			MAJO.—(Levantándose). Pues yo quiero que me diga la buenaventura esta joven. Aquí está mi mano.

			PRECIOSILLA.—Retire usted allá esa porquería... ¡Jesús, ni verla quiero, no sea que se ponga celosa aquella niña de los ojos grandes!

			MAJO.—(Sentándose). ¡Qué se ha de encelar de ti, desvergonzada!

			PRECIOSILLA.—Vaya, saleroso, no se impaciente usted; invíteme a alguna cosita.

			MAJO.—Tío Paco, dele usted un vaso de agua a esta criatura de mi parte.

			PRECIOSILLA.—¿Y con azucarillo?

			OFICIAL.—Sí, y después de que te refresques la garganta y de que te endulces la boca, nos cantarás las coplillas. (El aguador sirve un vaso de agua con azucarillos a PRECIOSILLA, y el OFICIAL se sienta junto al MAJO).

			HABITANTE 1º.—¡Hola! Aquí viene el señor canónigo.

			ESCENA II

			CANÓNIGO.—Buenas tardes, caballeros.

			HABITANTE 2º.—Temíamos no ver a su merced esta tarde, señor canónigo.

			CANÓNIGO.—(Sentándose y limpiándose el sudor). ¿Qué persona de buen gusto, viviendo en Sevilla, puede dejar de venir todas las tardes de verano a beber la deliciosa agua de Tomares, que con tanta limpieza y esmero nos da el tío Paco, y a ver un ratito este puente de Triana, que es lo mejor del mundo?

			HABITANTE 1º.—Como ya se está poniendo el sol...

			CANÓNIGO.—Tío Paco, un vasito de agua fresca.

			TÍO PACO.—Está vuestra señoría muy sudado; cuando descanse un poquito le daré el refrigerio.

			MAJO.—Dale a su señoría el agua templada.

			CANÓNIGO.—No, que hace mucho calor.

			MAJO.—Pues yo templada la he bebido, para tener el pecho suave, y poder entonar el Rosario5 por el barrio de la Borcinería, que a mí me toca esta noche.

			OFICIAL.—Para suavizar el pecho, mejor es un trago de aguardiente.

			MAJO.—El aguardiente es bueno para sosegarlo después de haber cantado las oraciones.

			OFICIAL.—Yo lo tomo antes y después de mandar el entrenamiento.

			PRECIOSILLA.—(Habrá estado punteando la guitarra, y dirá al MAJO). Oiga usted, generoso, ¿y cantará usted esta noche la oración delante del balcón de aquella persona?...

			CANÓNIGO.—Las cosas santas se han de tratar santamente. Vamos. ¿Y qué tal los toros de ayer?

			MAJO.—El toro de Utrera salió un buen bicho, muy pegajoso... Demasiado.

			HABITANTE 1º.—Como que me parece que le tuvo usted asco.

			MAJO.—Compadre, basta ya, que yo soy muy duro de estómago... Aquí está mi capa (Enseña un desgarrón). que prueba que el toro no estuvo muy lejos.

			HABITANTE 2º.—No fue la corrida tan buena como la anterior.

			PRECIOSILLA.—Como que ha faltado en ella don Álvaro el indiano6, que a caballo y a pie es el mejor torero que tiene España.

			MAJO.—Es verdad, que es todo un hombre, muy duro con el ganado, y muy atrevido.

			PRECIOSILLA.—Y muy buen mozo.

			HABITANTE 1º.—¿Y por qué no se presentaría ayer en la plaza?

			OFICIAL.—Bastante tenía que hacer con estar llorando el mal fin de sus amores.

			MAJO.—Pues, qué, ¿lo ha plantado ya la hija del señor marqués?...

			OFICIAL.—No, doña Leonor no lo ha plantado a él, pero el marqués la ha trasplantado a ella.

			HABITANTE 2º.—¿Cómo?...

			HABITANTE 1º.—Amigo, el señor marqués de Calatrava es muy orgulloso y presumido para permitir que un forastero enriquecido sea su yerno.

			OFICIAL.—¿Y a qué más podría aspirar su señoría que a ver casada a su hija (que, con todos sus títulos, está muerta de hambre) con un hombre riquísimo, cuyos modales están pregonando que es un caballero?

			PRECIOSILLA.—¡Si los señores de Sevilla son vanidad y pobreza todo en una pieza! Don Álvaro es digno de ser marido de una emperadora... ¡Qué gallardo!... ¡Qué formal y qué generoso!... Hace pocos días que le dije la buenaventura (y por cierto no es buena la que le espera si las rayas de la mano no mienten) y me dio una moneda de oro como un sol de mediodía.

			TÍO PACO.—Siempre que viene aquí a beber, me pone sobre el mostrador una moneda de plata.

			MAJO.—¡Y vaya un hombre valiente! Cuando, en la Alameda Vieja, le salieron aquella noche los siete hombres más duros que tiene Sevilla, los acorraló a todos contra
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